
uando el Papa Benedicto XVI me nombró Arzobispo de
Valencia, de las primeras cosas que vinieron a mi mente

y a mi corazón, fue que me enviaban a una misión donde la
Eucaristía era central en la vida, en la historia y en el corazón
de la Iglesia que aquí peregrina. La nueva evangelización pasa
por asumir un proyecto que se centra en Cristo. De ahí, el
proyecto de “adoración perpetua de la Eucaristía”. Estoy
convencido que será una bendición para todos. Naturalmente
que ello requiere una organización, unos responsables y muchos
cristianos que comprometan un tiempo de su vida.

“Se nos revela el designio de amor que guía
de salvación”

Vamos a iniciar la “adoración perpetua” en el comienzo
mismo del “Año de la fe”, además, en el Itinerario Diocesano
de Renovación, viviremos esa dimensión que nos explicita el slogan que nos convoca, “para
mí la vida es Cristo”. ¡Qué maravilla para todos nosotros descubrir y vivir la primera realidad
de la fe eucarística que es el misterio mismo de Dios, el amor trinitario! Es en la Eucaristía
donde se nos revela el designio de amor que guía toda la historia de salvación. Es en la
Eucaristía, donde el Dios Trinidad se une plenamente a nuestra condición humana. En el
pan y en el vino, bajo cuya apariencia Cristo se nos entrega en la cena pascual, nos llega
toda la vida divina. ¡Qué hondura alcanza la existencia humana cuando entra en comunión
con Cristo en la Eucaristía!

Es fundamental acercarnos al misterio de la Eucaristía y descubrir en Él, que es el
Sacramento de la caridad y del amor. En la Eucaristía se nos revela el don que Jesucristo
hace de sí mismo. En la Eucaristía se manifiesta el amor que impulsa a dar la vida por todos
los hombres. Es en la última Cena, donde nos dejó el Señor el mandamiento del amor: “como
yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros”. Ese “como yo” es esencial
y el aprendizaje del “como yo”, lo hacemos en el misterio de la Eucaristía. Esto solamente
es posible si permanecemos unidos a Él, como el sarmiento a la vid.

“Iniciamos  la “adoración perpetua”
desde el comienzo mismo del “Año de la fe”

No es extraño que el Papa Benedicto XVI haya señalado en estos días, que en este
tiempo de Pascua cuando hay tantos niños que hacen la primera Comunión, tengamos la
lucidez de hacerles ver lo más importante: a Cristo mismo a quien reciben en su vida, con
el que entran en comunión de vida. El Santo Padre, nos anima a todos: sacerdotes, catequistas
y padres de los niños, a que no oscurezcamos este momento privilegiado de la vida de un
niño, con otros motivos que no tienen importancia y que son secundarios. El Papa nos invita
a que este momento quede de tal manera grabado en la memoria y en el corazón de los niños
que perciban la importancia que tiene este encuentro personal con Jesucristo, encuentro que
puede marcar toda la vida si hacemos posible que el niño centre la vida a su manera y según
su edad, en Cristo.

Cristo quiere habitar en la vida de cada ser humano. ¿Sabéis lo que supone que habite
en nosotros para la transformación de todo lo que existe? No hay transformación radical y
absoluta más que cuando Dios mismo entra en la existencia del hombre. La entrada de Dios
cambia todo: tu corazón, tus relaciones, tus proyectos. Dejemos que el Señor habite en
nosotros, preparemos nuestro corazón y nuestra vida con la pureza más profunda.

“La entrada de Dios cambia el corazón”
La Eucaristía es el corazón de la Iglesia y de la vida cristiana. El Beato Juan Pablo II

nos decía, “la Iglesia vive de la Eucaristía”. ¡Qué don más maravilloso! La Iglesia es como
una red, al recibir al mismo Señor, nos transformamos en un solo cuerpo y abrazamos a todo
el mundo. De ahí la centralidad de la Eucaristía en la vida de la Iglesia. La Verdad y el Amor
son las caras que contemplamos y acogemos en el misterio de la Eucaristía.

Con gran afecto, os bendice
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José Andrés Boix

El azahar penetra cautelosamente a
través de mi vieja ventana, abierta para
acoger la luz del Mediterráneo y de las
estrellas en la noche. Flor de la inocencia
en el Mes de María y las Primeras Comu-
niones, días de ensayos en las parroquias,
celebraciones marcadas por el candor de
las centelleantes miradas de los niños y
niñas subiendo al altar y como María
acogiendo a Cristo en su corazón infantil.

Y estas tierras de la “Mare de Deu
dels Dessemparats” visitó el Cardenal
Sarah, Presidente del Pontificio Consejo
“Cor Unum”, ofreciendo el 24 en la Fa-
cultad de Teología  una conferencia, con
ella concluyeron los “Diálogos de teología
Almudí”.

Otros lugares donde se ofreció el per-
fume de la reflexión fueron: el VIII Sim-
posio Internacional Educación y Cine, los
días 26 y 27 donde se proyectaron tres
películas, entre ellas, “De dioses y
hombres”; y el Congreso Internacional
sobre la Sábana Santa el fin de semana
último del mes.

Concluyendo Abril, caracterizado este
año más por el viento que por la lluvia,
dos poblaciones celebraron a san Marcos:
Beniarjó, con el “combregar d'impedits”,
“benedicció del terme” y “ball de la
bandera”; y Aras de los Olmos, cuyos
fieles llevaron en procesión la imagen del
santo.

Ahora nos adentramos en Mayo, un
mes para revivir las tradiciones y devo-
ciones legadas por nuestras madres, a las
que este primer domingo miramos con
un afecto especial, en su día; mientras
agradecemos al Buen Dios haber sido
hijos de mujeres de fe. Un día para rezar
por quienes en todo momento su corazón
ora por nosotros, aquí o Allí.

V DOMINGO DE PASCUA

El que permanece en mí y yo en él,
ese da fruto abundante. Juan, 15, 1- 8

La Eucaristía es el tesoro más valioso que nos dejó Jesús
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ituado en la comarca de
la plana de Utiel, en los

límites con la provincia de
Cuenca. El término consiste
en una amplia llanura com-
prendida entre la zona de
Cuenca, las sierras de Utiel,
el pico de Ranera y el valle
del río Turia. Su altitud oscila
entre los 850 y 900 metros.
Esta llanura la atraviesan carios riachuelos que
dan origen al río la Torre que se dirige hacia el
sur, que tras entrar en el término de Utiel, desem-
boca en el río Magro. Otros riachuelos atraviesan
su término: el barranco del REgajo, cuyas aguas
desembocan en el Turia, las ramblas de las Surti-
deras, la del Borbón, la Cobañera, la Hoz y Ranera.
Los montes tienen una exuberante vegetación, en
la que abundan los pinos, las encinas, el quejigo,
la sabina, el romero y la aliaga.

Los picos de San Cristóbal y el Carpio superan
los 1.000 metros de altitud. Tres cuartas partes del
término es terreno montañoso y solo el 25 por
ciento estça dedicado al cultivo, que en su mayor
parte es secano, donde se produce vid, cereales,
maiz y girasol. De los bosques del término se
extrae madera que es utilizada en las serrerías de
Requena y Utiel. Es importante la fabricación de
tejas, ladrillos y otros materiales para la construc-
ción. Actualmente tiene unos 1.300 habitantes. La
villa se encuentra edificada sobre una loma. La

parroquia está dedicada a Santiago
Apóstol y pertenece al Arcipres-
tazgo del Beato Francisco Gávez.
El 11 de julio de 1960 fue des-
membrada de las diócesis de Se-
gorbe, a la que siempre había
pertenecido, y se incorporó a la de
Valencia.

El término de Sinarcas estuvo
habilitado en la Edad del Bronce, en la época de
la romanización alcalzó un gran esplendor, gracias
a la explotación de una mina de hierro que había
en aquellas latitudes. Durante la dominación mu-
sulmana fue una alquería, que el rey Jaime I al
conquistarla la entregó en 1255 a su hijo, el infante
Jaime de Jérica. En 1355 se le concedió carta de
repoblación. En 1311, Jaimede Jérica, hijo del
anterior, legó este lugar a su hijo Jaime. En 1380
fue vendido a Ramón de Vilanova. En 1599 el rey
Felipe II le concedió el título de Condado de
Sinarcas, cuyo titular era Jaime Ceferino Ladrón
de Pallás. Posteriormente pasó el señorío a depender
de los duques de Villahermosa.

Su actual templo parroquial comenzó a cons-
truirse en 1600, siendo obispo de Segorbe, Feliciano
de Figuroa, siguiendo los cánones renancentistas,
aunque posteriormente su nave central, fue retocada
imitando el gótico. En su demarcación parroquial
existen las ermitas de Santa Bárbara, San Roque
y San Marcos

os Obispos de la Comisión episcopal de
Enseñanza y Catequesis han dirigido una

carta a los padres, para que matriculen a sus hijos
 en los colegios estatales o en los de iniciativa
social católica o en los de iniciativa social civil,
porque ellos son “responsables de la enseñanza
religiosa escolar”.

“Es un derecho fundamental de los padres”
les recuerdan los obispos. Así lo reconoce la Cons-
titución Española en el artículo 27, 3: “Los poderes
públicos garantizan el derecho que asiste a los
padres, para que sus hijos reciban la formación
religiosa y moral, que esté de acuerdo con sus
propias convicciones”.

“En consecuencia -prosiguen los obispos-
todos los colegios e institutos, tanto estatales como

de iniciativa social, están  obligados a ofrecer esta
enseñanza religiosa como una asignatura optativa,
para que los padres podáis ejercer vuestro derecho
libremente y sin cortapisa alguna. Si no se ofreciera
la clase de religión, son los padres quienes debéis
pedirla en los colegios, para que se pueda optar a
ella sin obstáculos administrativos u organizativo.

No olvidemos -termina la carta episcopal-
que, además de la catequesis, también la clase de
religión es necesaria para el logro de una formación
cristiana completa del alumno”.

José Vicente Castillo

Noticias de la Iglesia y del Mundo

ació en Almodóvoar del
Campo, Ciudad Real, el

año 1499, estudió leyes en la
Universidad de Salamanca. Des-
pués pasó a Alcalá de Henares
para estudiar las ciencias sagra-
das. Fueron sus maestros Do-
mingo Soto, Fray Luis de Gra-
nada y otros.

Ordenado sacerdote el año
1525, celebra su Primera Misa,
“que termina con un ágape fra-
terno, rodeado de doce pobres”.
Repartió a los pobres su heren-
cia y se fue a Sevilla con la
intención de embarcarse para
trabajar en la Evangelización de
América. Pero, al fin, desarrolló
toda su su actividad apostólica
especialmente en el sur de Es-
paña, por lo cual se le conoce
como el “Apóstol de Anda-
lucia”.  En 1531 fue denunciado
a la Inquisición y, después de
estar un año en la cárcel, fue
absuelto. Al fin se estableció en
Córdoba donde influenció a los
sacerdotes, a los nobles y a la
gente sencilla. También se rela-
cionó con san Juan de Dios, san
Francisco de Borja, Santa Tere-
sa, San Ignacio de Loyola... Al
fin murió en Montilla, Córdoba,
el 10 de mayo de 1569.

San Juan de Ávila, con su
vida, y sus escritos, llenos de
unción evangélica, ha influido
mucho en la historia de la espi-
ritualidad española y universal.
Sus libros, como el “Audi, filia”,
nos lo demuestran. Fundó cole-
gios para clérigos y les regaló
su “Tratado sobre el Sacer-
docio”. Pío XII lo nombró pa-
trono del clero secular español
el día 2 de julio de 1946. Y fue
canonizado por Pablo VI, el 31
de mayo de 1970.

Recopiló M.G.F.

Arturo Llin Cháfer
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Inscribir a los hijos
en la clase de religión

Sinarcas

10 de mayo

San Juan de Ávila



l profeta Isaías en los
lejanos tiempos del

antiguo testamento, ase-
guraba que la acción de
Dios podía transformar el
desierto en un auténtico
vergel: “Los pobres y los
indigentes buscan agua y
no la hay; su lengua está
reseca de sed. Yo, el
Señor, les responderé…
transformaré el desierto
en estanque y el yermo en fuentes de agua. ” (Is
41, 17-20)

Recuerdo con cuanta fuerza nos aleccionaba
nuestro profesor de Sagrada Escritura al hablarnos
de este texto, lo había estudiado mucho. Me viene
a la mente mi antiguo profesor, y todos los que
me han ido enseñando a leer la Biblia. Desde
aquellas inolvidables noche de “oración bajo las
estrellas” en los campamentos, a los momentos
de reunión y meditación alrededor de la Palabra

con un grupo de jóvenes
que como yo, andaban
discerniendo su camino
vocacional.

La palabra de Dios
tiene el poder de iluminar
el aquí y ahora de nuestra
existencia, nos desvela el
sentido de lo que vivimos
y nos permite vislumbrar
que es lo que Dios quiere
de nosotros. Es por eso

que la imagen de la rosa me lo evoca. Por su
belleza, es como esa flor en todo su esplendor.
Sus “espinas” no son otra cosa que el recuerdo -
a veces doloroso- de que nuestra vida no siempre
camina en sintonía con la voz divina.

Para eso fue pronunciada esta palabra, para eso
sigue resonando todavía. Con su hermosura nos
llama a guardarla en nuestro corazón, con sus
“espinas” nos recuerda que no debemos escucharla
sin el compromiso de dejarnos transformar por ella.

Domingo, 6. Blanco.  Misa
del DOMINGO V DE PAS-
CUA. Gloria. Credo. Pr de Pas.
Hch 9, 26-31 / Sal 21, 26-
319ss. / 1 Ju 3, 18-24/ Jn 15,
1-8. Santoral: Domingo Savio,
Remigio, Alberto.

Lunes, 7. Blanco. Feria.
Pref. de Pascua. Heb 14, 5.18
/ Sal 113 1-2. 3-4ss / Jn 14, 21-
26. Santoral: Flavia Domitila,
Estanislao ob y mr. Rufino.

Martes, 8. Blanco. Mem
de la VIRGEN MARIA, MA-
DRE DE LAS GRACIAS. Pro-
pio de la Diócesis. Pref de Pas-
cua. Is 55, 1-5 / Sal. Lc 46-47;
48-49 ss / Jn 2, 1-11. Santoral:
Víctor, Eladio ob

Miércoles, 9. Blanco. Fe-
ria. Pref de Pascua. Hch 15, 1-
6 / Sal 121, 1-2, 3-4 ss / Jm 15,
1-8. Santoral: Pacomio, Isaías.

Jueves, 10. Blanco. Mem
de S. Juan de Abila, pb. Pref
de Pascua. Hch 1, 15-17 ss /
Sal 112, 1-2, 3-4 ss / Jn 15, 9-
17 (El Oficio es de la Memo-
ria). Santoral: Antonino, Juan
de Avila.

Viernes, 11. Blanco. Feria.
Pref de Pascua. Hch 15, 22-31
/ Sal 56, 8-9. 10-12 / Jn 15, 12-
17. Santoral: Cirilo, Longinos.
POR LA TARDE: En la ciudad
de Valencia y en los lugares
donde es Patrona Principal la
MADRE DE LOS DESAM-
PARADOs: Blanco. 1ª Víspe-
ras y misa de la B.V. MARIA,
M.. de los D. Gloria y Credo.
Prf. propio.

Sábado, 12. Blanco. So-
lemnida. Misa de la B.V. MA-
RIA MADRE DE LOS DES-
AMPARADOS, Patr. de la
Ciudad y de la Comunidad
Valenciana. Gloria, Credo. Ap
21, 1-5 / jdt 13, 18-19 / Rm 12,
9-13 / Jn 19, 25-27. Pero donde
la Madre de los Desamparados,
no es Patrona Principal, se ce-
lebra la Misa como Fiesta, Glo-
ria, pref prop. Santora: Nereo,
Aquileo, Pancracio, Emilio.
POR LA TARDE: Vísperas y
Completas del Domingo VI de
Pascua.

Primer aniversario de la muerte
del Cardenal Agustín García-Gasco

E

l arzobispo de Valencia, monseñor Carlos Osoro, presidió
el pasado martes, 1 de mayo, a las 9:30 horas en la Catedral

una misa funeral por el cardenal Agustín García-Gasco (1931-
2011) coincidiendo con el primer aniversario de su fallecimiento.

La ceremonia incluyó el canto de laudes y la posterior
eucaristía, que estuvo acompañada por cantos gregorianos.
La misa funeral fue concelebrada por el Cabildo de la Seo y
“por todos aquellos sacerdotes que quisieron sumarse a ella”,
indicaron fuentes del Cabildo.

El Cabildo Metropolitano tiene como norma ofrecer en
sufragio del último arzobispo difunto, en el día de su falleci-
miento, la misa capitular a la que se invita también a los
religiosos, religiosas y fieles que quieran participar en ella.

El cardenal García-Gasco, que rigió la archidiócesis de
Valencia desde 1992 hasta 2009, falleció el 1 de mayo del pasado año mientras se encontraba en
Roma, cuando se disponía a asistir, ese mismo día, a la beatificación de Juan Pablo II.

Tres días después, recibía sepultura en la Catedral de Valencia -en la capilla de San José- tras
una solemne misa exequial presidida por monseñor Carlos Osoro y concelebrada por 6 cardenales,
31 obispos y arzobispos, y más de 300 sacerdotes.

El cardenal García-Gasco nació el 12 de febrero de 1931 en Corral de Almaguer (Toledo). El 26
de mayo de 1956 fue ordenado sacerdote en Madrid. El papa Juan Pablo II le nombró arzobispo de
Valencia el día 24 de julio de 1992 y tomó posesión de la Archidiócesis el 3 de octubre del mismo
año. Fue creado cardenal por el papa Benedicto XVI en el consistorio de 24 de noviembre de 2007.

E



En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba
de juntarse con los discípulos, pero todos le tenían
miedo, porque no se fiaban de que fuera realmente
discípulo. Entonces Bernabé se lo presentó a los
apóstoles. Saulo les contó cómo había visto al Señor
en el camino, lo que le había dicho y cómo en Da-
masco había predicado públicamente el nombre de
Jesús. Saulo se quedó con ellos y se movía libremente

en Jerusalén, predicando públicamente el nombre del
Señor. Hablaba y discutía también con los judíos de
lengua griega, que se propusieron suprimirlo. Al
enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo
enviaron a Tarso. La Iglesia gozaba de paz en toda
Judea, Galilea y Samaria. Se iba construyendo y
progresaba en la fidelidad al Señor, y se multiplicaba,
animada por el Espíritu Santo.

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino
de verdad y con obras. En esto conoceremos que somos
de la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia
ante él, en caso de que nos condene nuestra conciencia,
pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce
todo. Queridos, si la conciencia no nos condena,
tenemos plena confianza ante Dios. Y cuanto pidamos

lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos
y hacemos lo que le agrada. Y éste es su mandamiento:
que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y
que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó.
Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios,
y Dios en él; en esto conocemos que permanece en
nosotros: por el Espíritu que nos dio.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador.
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y
a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto.
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os
he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros.
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no
permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los

sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése
da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer
nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera,
como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y
los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí,
y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo
que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria
mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis
discípulos míos.»

os extraña que en
ocasiones nuestra vida

cristiana no dé los frutos que
cabría esperar de ella? No po-
demos llegar a darlos sino es-
tamos enraizados en Cristo,
“la verdadera vid”. Él quiere
permanecer en nosotros, para
que nosotros podamos vivir
en Él. En medio de las tareas
que llevamos adelante, somos
llamados a buscar las respues-
ta a los grandes interrogantes
de la vida en Cristo, que es
además el único capaz de
aclararlos. La oración, y la
acogida que hacemos de la
Palabra de Dios, nos nutre con
una savia siempre nueva, y
nos llama a ir más allá de no-
sotros mismos.

Afrontamos los últimos
meses del curso, con la con-
vicción de que hemos ido des-
granando nuestra vida en infi-
nidad de tareas, pero debemos
estar atentos hasta el final,
porque la cuestión no es tra-
bajar más o menos, sino que
efectivamente Jesucristo esté
en medio de todo lo que haga-
mos. Se nota su presencia por
ejemplo, cuando anunciamos
sin miedo su palabra, o nos
comprometemos con nuestros
hermanos en la construcción
de un mundo más justo.

El sarmiento separado de
la vid no reverdece ni da fruto.
Seguimos a Cristo, porque no
podemos no seguirlo si quere-
mos ser y vivir como cristia-
nos. Hay que traducir nuestra
fe en obras concretas, reducir
la distancia que nos separa,
preparar el encuentro con cris-
to, y presentarle de la manera
más llamativa. Este es el ca-
mino: traducir la fe en obras
concretas, ser y vivir en medio
de las gentes, pero enraizados
en Cristo

El Señor es mi alabanza en la gran asamblea

Cumpliré mis votos delante de sus fieles.
Los desvalidos comerán hasta saciarse,
alabarán al Señor los que lo buscan:
viva su corazón por siempre. R/.

Lo recordarán y volverán al Señor
hasta de los confines del orbe;
en su presencia se postrarán las familias de los pueblos.
Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,
ante él se inclinarán los que bajan al polvo. R/.

Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,
hablarán del Señor a la generación futura,
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:
todo lo que hizo el Señor. R/.

Sergio Requena Hurtado

Domingo V de Pascua

SALMO RESPONSORIAL - Sal 21, 26b-27.28.30.31-32

PRIMERA LECTURA -  Hechos  9, 26-31

SEGUNDA LECTURA - Juan 3, 18-24

EVANGELIO -  Juan 15, 1-8
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Entre tanto vuelo conviene darse un respiro. Un
sitio a la fresca, la compañía de los amigos y una buena
conversación; es a veces todo lo que necesitamos, para
sentirnos bien con nosotros mismos.

Tanto ir y venir, nos enturbia la mirada, y como si
pasáramos por debajo de una nube que descarga polvo
del desierto, nuestros ojos necesitan de vez en cuando,
enjuagarse en la fuente del diálogo sincero.

Entonces, en la armonía del momento, nuestra
reunión se asemeja a la de aquellas aves que antes de
reemprender la marcha, buscan un rato de compañía
junto a aquellos con los que han vivido muchas horas
de vuelo.


